
 

«Padre, pequé contra el cielo y ante ti» 

Hoy, domingo Laetare (“Alegraos”), cuarto de 
Cuaresma, escuchamos nuevamente este fragmento 
entrañable del Evangelio según san Lucas, en el que 
Jesús justif ica su práctica inaudita de perdonar los 
pecados y recuperar a los hombres para Dios.  

Siempre me he preguntado si la mayoría de la gente 
entendía bien la expresión “el hijo pródigo” con la 
cual se designa esta parábola. Yo creo que 
deberíamos rebautizarla con el nombre de la 
parábola del “Padre prodigioso”. 

Efectivamente, el Padre de la parábola —que se 
conmueve viendo que vuelve aquel hijo perdido por 
el pecado— es un icono del Padre del Cielo reflejado 
en el rostro de Cristo: «Estando él todavía lejos, le 

vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente» (Lc 15,20). Jesús nos da 
a entender claramente que todo hombre, incluso el más pecador, es para Dios una realidad muy 
importante que no quiere perder de ninguna manera; y que Él siempre está dispuesto a concedernos con 
gozo inefable su perdón (hasta el punto de no ahorrar la vida de su Hijo).  

Este domingo tiene un matiz de serena alegría y, por eso, es designado como el domingo “alegraos”, 
palabra presente en la antífona de entrada de la Misa de hoy: «Festejad a Jerusalén, go zad con ella 
todos los que la amáis, alegraos de su alegría». Dios se ha compadecido del hombre perdido y 
extraviado, y le ha manifestado en Jesucristo —muerto y resucitado— su misericordia. 

San Juan Pablo II decía en su encíclica Dives in misericordia qu e el amor de Dios, en una historia herida 
por el pecado, se ha convertido en misericordia, compasión. La Pasión de Jesús es la medida de esta 
misericordia. Así entenderemos que la alegría más grande que damos a Dios es dejarnos perdonar 
presentando a su misericordia nuestra miseria, nuestro pecado. A las puertas de la Pascua acudimos de 
buen grado al sacramento de la penitencia, a la fuente de la divina misericordia: daremos a Dios una 
gran alegría, quedaremos llenos de paz y seremos más misericordiosos con  los otros. ¡Nunca es tarde 
para levantarnos y volver al Padre que nos ama!  

Rev. D. Joan Ant. MATEO i García (Tremp, Lleida, España) 
 

Dios nuestro, que reconcilias maravillosamente al género humano por tu Palabra hecha carne; te 
pedimos que el pueblo cristiano se disponga a celebrar las próximas fiestas pascuales con una fe viva 
y una entrega generosa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

El pueblo de Dios, después de entrar en la tierra prometida, celebra la Pascua. 

Lectura del libro de Josué 4, 19; 5, 10-12 

Después de atravesar el Jordán, los israelitas entraron en la tierra prometida el día diez del primer mes, y acamparon en 
Guilgal. El catorce de ese mes, por la tarde, celebraron la Pascua en la llanura de Jericó. Al día siguiente de la Pascua, 
comieron de los productos del país, pan sin levadura y granos tostados ese mismo día. 

El maná dejó de caer al día siguiente, cuando comieron los productos del país. Ya no hubo más maná para los israelitas, 
y aquel año comieron los frutos de la tierra de Canaán. 

Palabra de Dios. 

Salmo 33, 2-7 

R/. ¡Gusten y vean que bueno es el Señor! 

Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza estará siempre en mis labios. Mi alma se gloría en el Señor: que lo 

oigan los humildes y se alegren. R/. 

Glorifiquen conmigo al Señor, alabemos su Nombre todos juntos. Busqué al Señor: Él me respondió y me libró de 

todos mis temores. R/. 

Miren hacia Él y quedarán resplandecientes, y sus rostros no se avergonzarán. Este pobre hombre invocó al Señor: 

Él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  R/. 

Dios nos reconcilió con Él por intermedio de Cristo. 

Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 5, 17-21 

Hermanos: 

El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. Y todo esto 
procede de Dios, que nos reconcilió con Él por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. Porque 
es Dios el que estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y 
confiándonos la palabra de la reconciliación. 

Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por 
eso, les suplicamos en nombre de Cristo: déjense reconciliar con Dios. A Aquél que no conoció el pecado, Dios lo identificó 
con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por Él. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Lc 15, 18 

Iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti.  

EVANGELIO 

Tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 15, 1-3. 11-32 

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Pero los fariseos y los escribas murmuraban, 
diciendo: “Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos”. Jesús les dijo entonces esta parábola: 



“Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: 

“Padre, dame la parte de herencia que me corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. 

Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en 
una vida inmoral. 

Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. 

Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. Él 
hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. 

Entonces recapacitó y dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de 
hambre!” Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser 
llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros”. 

Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió 
profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 

El joven le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo”. 

Pero el padre dijo a sus servidores: “Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias 
en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto 
a la vida, estaba perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta. 

El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. 
Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. 

Él le respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y 
salvo”. 

Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: “Hace tantos años que te 
sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con 
mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar 
para él el ternero engordado!” 

Pero el padre le dijo: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, 
porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado””. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos, hermanos, al Señor, que no desea la muerte del pecador, sino que se convierta y viva, y pidámosle que tenga 

misericordia de su pueblo penitente: 

 “PADRE, ESCÚCHANOS Y ESPERA NUESTRA CONVERSIÓN" 

1. Por el Papa Francisco, a quien Tú elegiste como sucesor de Pedro y pastor de tu Iglesia. Cuida su salud, ilumina 
su inteligencia, fortalece su espíritu, defiéndelo de las calumnias y de la maldad. Concédele valor y amor a tu 
pueblo, para que sirva con fidelidad a toda la Iglesia unida Que tu misericordia le proteja y le conforte, roguemos al 
Señor. 

2. Para que Dios aumente la fe y fortalezca la voluntad de los que se preparan a recibir en estos días cuaresmales el 
sacramento de la penitencia y les conceda un verdadero arrepentimiento de sus culpas, roguemos al Señor. 

3. Para que el Señor abra la inteligencia y el corazón de los incrédulos, de manera que lleguen al conocimiento de la 
verdad, y en la fe encuentren aquel descanso que tanto desea su corazón, roguemos al Señor. 

4. Para que Dios conceda su ayuda a los enfermos, a los pobres, a los que se sienten tentados y a todos aquellos 
que con su sufrimiento participan de la cruz de Cristo, roguemos al Señor. 



5. Para que todos nosotros perseveremos en el esfuerzo cuaresmal y lleguemos, purificados e iluminados, a las fiestas 
de Pascua que se acercan, roguemos al Señor.  

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Dios, rico en misericordia, que acoges con el abrazo del perdón a tus hijos, que, arrepentidos, retornan a ti, escucha 

nuestras oraciones, perdona nuestras culpas y revístenos con vestiduras de fiesta, para que podamos participar en el 

banquete pascual. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor en aquella alma y empezó a hablarle de esta 
manera: ‘¡Hija mía muy querida! Firmísimamente he determinado usar de misericordia para con todo el mundo y 
proveer a todas las necesidades de los hombres’» (Santa Catalina de Siena) 

 «San Juan Pablo II decía en su encíclica “Dives in misericordia” que el amor de Dios, en una historia herida por 
el pecado, se ha convertido en misericordia, compasión. La Pasión de Jesús es la medida de esta misericordia» 
(Benedicto XVI) 

 «El símbolo del cielo nos remite al misterio de la Alianza que vivimos cuando oramos al Padre. Él está en el cielo, 
es su morada, la Casa del Padre es por tanto nuestra “patria”. De la patria de la Alianza el pecado nos ha 
desterrado y hacia el Padre, hacia el cielo, la conversión del corazón nos hace volver. En Cristo se han 
reconciliado el cielo y la tierra, porque el Hijo ‘ha bajado del cielo’, y nos hace subir allí con Él, por medio de su 
Cruz, su Resurrección y su Ascensión» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.795). 

B. CÓMO EXPERIMENTA JESÚS A DIOS 

No quería Jesús que las gentes de Galilea sintieran a Dios 
como un rey, un señor o un juez. Él lo experimentaba como 
un padre increíblemente bueno. En la parábola del «padre 
bueno» les hizo ver cómo imaginaba él a Dios. 

Dios es como un padre que no piensa en su propia herencia. 
Respeta las decisiones de sus hijos. No se ofende cuando 
uno de ellos le da por «muerto» y le pide su parte de la 
herencia. 

Lo ve partir de casa con tristeza, pero nunca lo olvida. Aquel 
hijo siempre podrá volver a casa sin temor alguno. Cuando un 
día lo ve venir hambriento y humillado, el padre «se 
conmueve», pierde el control y corre al encuentro de su hijo. 

Se olvida de su dignidad de «señor» de la familia, y lo abraza y besa efusivamente como una madre. Interrumpe su 
confesión para ahorrarle más humillaciones. Ya ha sufrido bastante. No necesita explicaciones para acogerlo como 
hijo. No le impone castigo alguno. No le exige un ritual de purificación. No parece sentir siquiera la necesidad de 
manifestarle su perdón. No hace falta. Nunca ha dejado de amarlo. Siempre ha buscado para él lo mejor. 



Él mismo se preocupa de que su hijo se sienta de nuevo bien. Le regala el anillo de la casa y el mejor vestido. Ofrece 
una fiesta a todo el pueblo. Habrá banquete, música y baile. El hijo ha de conocer junto al padre la fiesta buena de la 
vida, no la diversión falsa que buscaba entre prostitutas paganas. 

Así sentía Jesús a Dios y así lo repetiría también hoy a quienes viven lejos de él y comienzan a verse como «perdidos» 
en medio de la vida. Cualquier teología, predicación o catequesis que olvida esta parábola central de Jesús e impide 
experimentar a Dios como un Padre respetuoso y bueno, que acoge a sus hijos e hijas perdidos ofreciéndoles su 
perdón gratuito e incondicional, no proviene de Jesús ni transmite su Buena Noticia de Dios. 

José Antonio Pagola 

C. LA TRAGEDIA DE UN PADRE BUENO 

Exegetas contemporáneos han abierto una nueva vía de lectura de la parábola 
llamada tradicionalmente del «hijo pródigo», para descubrir en ella la tragedia de 
un padre que, a pesar de su amor «increíble» por sus hijos, no logra construir una 
familia unida. Esa sería, según Jesús, la tragedia de Dios. 

La actuación del hijo menor es «imperdonable». Da por muerto a su padre y pide 
la parte de su herencia. De esta manera rompe la solidaridad del hogar, echa por 
tierra el honor de la familia y pone en peligro su futuro al forzar el reparto de las 
tierras. Los oyentes debieron de quedar escandalizados al ver que el padre, 
respetando la sinrazón de su hijo, ponía en riesgo su propio honor y autoridad. 
¿Qué clase de padre es este? 

Cuando el joven, destruido por el hambre y la humillación, regresa a casa, el padre 
vuelve a sorprender a todos. «Conmovido» corre a su encuentro y lo besa 
efusivamente delante de todos. Se olvida de su propia dignidad, le ofrece el perdón 
antes de que se declare culpable, lo restablece en su honor de hijo, lo protege del 
rechazo de los vecinos y organiza una fiesta para todos. Por fin podrán vivir en 
familia de manera digna y dichosa. 

Desgraciadamente falta el hijo mayor, un hombre de vida correcta y ordenada, pero de corazón duro y resentido. Al 
llegar a casa humilla públicamente a su padre, intenta destruir a su hermano y se excluye de la fiesta. En todo caso 
festejaría algo «con sus amigos», no con su padre y su hermano. 

El padre sale también a su encuentro y le revela el deseo más hondo de su corazón de padre: ver a sus hijos sentados 
a la misma mesa, compartiendo amistosamente un banquete festivo, por encima de enfrentamientos, odios y 
condenas. 

Pueblos enfrentados por la guerra, terrorismos ciegos, políticas insolidarias, religiones de corazón endurecido, países 
hundidos en el hambre… Nunca compartiremos la Tierra de manera digna y dichosa si no nos miramos con el amor 
compasivo de Dios. Esta mirada nueva es lo más importante que podemos introducir hoy en el mundo los seguidores 
de Jesús. 

José Antonio Pagola 

D. CON LOS BRAZOS ABIERTOS 

Para no pocos, Dios es cualquier cosa menos alguien capaz de poner alegría en su vida. Pensar en él les trae malos 
recuerdos: en su interior se despierta la idea de un ser amenazador y exigente, que hace la vida más fastidiosa, 
incómoda y peligrosa.  

Poco a poco han prescindido de él. La fe ha quedado "reprimida" en su interior. Hoy no saben si creen o no creen. Se 
han quedado sin caminos hacia Dios. Algunos recuerdan todavía "la parábola del hijo pródigo", pero nunca la han 
escuchado en su corazón.  

El verdadero protagonista de esa parábola es el padre. Por dos veces repite el mismo grito de alegría: "Este hijo mío 

estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado". Este grito revela lo que hay en su corazón 
de padre.  



A este padre no le preocupa su honor, sus intereses, 
ni el trato que le dan sus hijos. No emplea nunca un 
lenguaje moral. Solo piensa en la vida de su hijo: 
que no quede destruido, que no siga muerto, que no 
viva perdido sin conocer la alegría de la vida.  

El relato describe con todo detalle el encuentro 
sorprendente del padre con el hijo que abandonó el 
hogar. Estando todavía lejos, el padre "lo vio" venir 
hambriento y humillado, y "se conmovió" hasta las 
entrañas. Esta mirada buena, llena de bondad y 
compasión es la que nos salva. Solo Dios nos mira 
así.  

Enseguida "echa a correr". No es el hijo quien vuelve 
a casa. Es el padre el que sale corriendo y busca el abrazo con más ardor que su mismo hijo. "Se le echó al cuello y 
se puso a besarlo". Así está siempre Dios. Corriendo con los brazos abiertos hacia quienes vuelven a él.  

El hijo comienza su confesión: la ha preparado largamente en su interior. El padre le interrumpe para ahorrarle más 
humillaciones. No le impone castigo alguno, no le exige ningún rito de expiación; no le pone condición alguna para 
acogerlo en casa. Sólo Dios acoge y protege así a los pecadores.  

El padre solo piensa en la dignidad de su hijo. Hay que actuar de prisa. Manda traer el mejor vestido, el anillo de hijo 
y las sandalias para entrar en casa. Así será recibido en un banquete que se celebra en su honor. El hijo ha de conocer 
junto a su padre la vida digna y dichosa que no ha podido disfrutar lejos de él.  

Quien oiga esta parábola desde fuera, no entenderá nada. Seguirá caminando por la vida sin Dios. Quien la escuche 
en su corazón, tal vez llorará de alegría y agradecimiento. Sentirá por vez primera que el misterio último de la vida es 
Alguien que nos acoge y nos perdona porque solo quiere nuestra alegría. 

José Antonio Pagola  

E. UNA PARÁBOLA PARA NUESTROS DÍAS 

Volveré a mi padre. 

En ninguna otra parábola ha querido Jesús hacernos 
penetrar tan profundamente en el misterio de Dios y en el 
misterio de la condición humana. Ninguna otra es tan actual 
para nosotros como ésta del “Padre bueno”. 

El hijo menor dice a su padre: «dame la parte que me toca 
de la herencia». Al reclamarla, está pidiendo de alguna 
manera la muerte de su padre. Quiere ser libre, romper 
ataduras. No será feliz hasta que su padre desaparezca. El 
padre accede a su deseo sin decir palabra: el hijo ha de 
elegir libremente su camino. 

¿No es ésta la situación actual? Muchos quieren hoy verse 
libres de Dios, ser felices sin la presencia de un Padre 
eterno en su horizonte. Dios ha de desaparecer de la sociedad y de las conciencias. Y, lo mismo que en la parábola, 
el Padre guarda silencio. Dios no coacciona a nadie. 

El hijo se marcha a «un país lejano». Necesita vivir en otro país, lejos de su padre y de su familia. El padre lo ve partir, 
pero no lo abandona; su corazón de padre lo acompaña; cada mañana lo estará esperando. La sociedad moderna se 
aleja más y más de Dios, de su autoridad, de su recuerdo… ¿No está Dios acompañándonos mientras lo vamos 
perdiendo de vista? 



Pronto se instala el hijo en una «vida desordenada». El término original no sugiere sólo un desorden moral sino una 
existencia insana, desquiciada, caótica. Al poco tiempo, su aventura empieza a convertirse en drama. Sobreviene un 
«hambre terrible» y sólo sobrevive cuidando cerdos como esclavo de un extraño. Sus palabras revelan su tragedia: 
«Yo aquí me muero de hambre». 

El vacío interior y el hambre de amor pueden ser los primeros signos de nuestra lejanía de Dios. No es fácil el camino 
de la libertad. ¿Qué nos falta? ¿Qué podría llenar nuestro corazón? Lo tenemos casi todo, ¿por qué sentimos tanta 
hambre? 

El joven «entró dentro de sí mismo» y, ahondando en su propio vacío, recordó el rostro de su padre asociado a la 
abundancia de pan: en casa de mi padre «tienen pan» y aquí «yo me muero de hambre». En su interior se despierta 
el deseo de una libertad nueva junto a su padre. Reconoce su error y toma una decisión: «Me pondré en camino y 
volveré a mi padre». 

¿Nos pondremos en camino hacia Dios nuestro Padre? Muchos lo harían si conocieran a ese Dios que, según la 
parábola de Jesús, «sale corriendo al encuentro de su hijo, se le echa al cuello y se pone a besarlo efusivamente». 
Esos abrazos y besos hablan de su amor mejor que todos los libros de teología. Junto a él podríamos encontrar una 
libertad más digna y dichosa. 

José Antonio Pagola  

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de 

oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de 

Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año 
tengan presentes en sus oraciones las 
intenciones que la Iglesia Católica en Chile 
ha priorizado. 

También se ponen a disposición las 
intenciones de oración del papa Francisco 
para este año 2025. 

MARZO 

Por los estudiantes y las comunidades 
educativas. 

Oremos por los estudiantes, educadores y personal de apoyo, para que en este año académico con la 
sabiduría edifiquen comunidades educativas que sean verdaderos espacios de aprendizaje, acogida y 
crecimiento humano integral. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


B. CONVALECENCIA DEL PAPA EN SANTA MARTA: FRANCISCO PROSIGUE LAS TERAPIAS 

La Oficina de Prensa de la Santa Sede informa sobre la situación del Pontífice, quien observa la 

convalecencia prescrita en su residencia. El Papa Francisco continúa con el tratamiento farmacológico 

y fisioterapia respiratoria y motora. Por el momento, no recibe visitas y aún no se han tomado decisiones 

sobre su agenda para las próximas semanas. 

La convalecencia del Papa -que podría y debería durar "dos meses" según afirmaron los médicos Sergio Alfieri y Luigi 
Carbone en la conferencia en el Gemelli el pasado sábado 22 de marzo- continúa entre terapia farmacológica, fisioterapia 
motora y respiratoria (esta última en particular para la recuperación de su voz), momentos de oración personal y la misa 
que ha concelebrado en la capilla de Casa Santa Marta. 

En un briefing con los periodistas acreditados, la Oficina de Prensa de la Santa Sede ofreció actualizaciones y detalles 
sobre la salud del Papa, quien fue dado de alta el pasado domingo 23 tras 38 días hospitalizado en el Policlínico Gemelli 
a causa de una neumonía bilateral. Francisco, tras asomarse a un pequeño balcón del centro sanitario para saludar a las 
tres mil personas congregadas en la plaza y una breve parada en Santa María la Mayor, regresó a su casa en el Vaticano 
y allí comenzó el período de recuperación y reposo. 

El Papa Francisco será dado de alta médica este domingo El equipo médico que acompaña al Santo Padre anunció que 
será dado de alta este domingo 23 de marzo: “mañana vuelve a Santa Marta”. 

Terapias, fisioterapia, oxigenación 

"Está cumpliendo la convalecencia en los términos descritos por los médicos el sábado", explicó la Oficina de Prensa de 
la Santa Sede. Alfieri y Carbone (director del equipo que ha seguido al Papa durante su estancia y médico de referencia 
del Santo Padre, respectivamente) puntualizaron que Francisco deberá continuar con terapia farmacológica "durante 
mucho tiempo todavía y por vía oral" y fisioterapia motora y respiratoria a tiempo completo (la misma a la que se sometió 
durante su estancia en el Gemelli). 



A continuación, se reiteró la solicitud de suspender temporalmente tanto las reuniones individuales como grupales, así 
como la disponibilidad de atención las 24 horas del día para satisfacer las "necesidades", comenzando por el suministro 
de oxígeno, y la intervención en caso de urgencia. Este servicio está garantizado por la Dirección de Sanidad e Higiene 
del Estado de la Ciudad del Vaticano. 

Un equipo médico está siempre presente junto al Papa. La administración de oxígeno continúa del mismo modo que se 
había anunciado en los últimos días de hospitalización: por tanto, por la noche, utiliza la oxigenación a altos caudales con 
cánulas nasales, que prosigue durante el día, pero con una reducción progresiva. 

Misas y trabajo 

Como ya había hecho en Gemelli, cuando concelebró Misa en la capilla del décimo piso, en Santa Marta el Obispo de 
Roma también se dirigió a la pequeña capilla del segundo piso para concelebrar Misa. Francisco también avanza con su 
labor en la forma descrita en los últimos días. Hoy mismo el boletín de la Oficina de Prensa de la Santa Sede anunciaba 
los nombramientos del nuncio apostólico en Bielorrusia, monseñor Ignazio Ceffalia y del defensor del vínculo del Tribunal 
de la Rota Romana, monseñor Francesco Ibba. 

Todavía no hay indicaciones precisas sobre el programa de los próximos días, y mucho menos sobre el futuro, con las 
celebraciones de los diversos jubileos y los ritos de la Semana Santa. Se espera naturalmente evaluar la recuperación y 
se prevén mejoras clínicas, como dijeron los médicos. "Algunas cuestiones están en proceso de decisión, que se evaluará 
en función de las mejoras que habrá en la semana que viene", precisa la Oficina de Prensa. 

Se difundirá el texto de la catequesis de la audiencia general 

Seguramente mañana, miércoles 26 de marzo, no se realizará la audiencia general y el texto preparado de la catequesis 
se difundirá por escrito, como ha sucedido los últimos cuatro miércoles desde el 14 de febrero. Es probable que el domingo 
suceda lo mismo con el Ángelus, pero se esperan novedades al respecto. Por el momento, es posible prever modalidades 
similares a las de los domingos anteriores, de ahí la distribución del texto a través de la Oficina de Prensa de la Santa 
Sede. Por ahora el Papa Francisco no está recibiendo visitas y en estos dos días sólo ha visto a sus colaboradores más 
cercanos. En cuanto a las visitas previstas de jefes de Estado y de Gobierno, no hay previsiones. 

Las palabras del doctor Alfieri 

Por lo que se sabe, Francisco está feliz de volver a casa. Ya lo habían dicho tanto Alfieri como Carbone, subrayando 
también el "buen humor" recobrado por el Pontífice una vez constatada su mejoría real. La fase más peligrosa de la 
enfermedad ciertamente ha pasado y las infecciones más importantes han sido superadas, como se afirmó en la rueda 
de prensa del sábado precedente. En dicha ocasión, Alfieri subrayó que hubo dos momentos críticos en los que la vida 
del Papa estuvo en peligro. 

Y aún hoy, en una entrevista concedida al periódico italiano "Il Corriere della Sera", el mismo especialista sostiene que el 
peor momento se produjo la tarde del 28 de febrero, cuando el estado de Francisco empeoró debido a la crisis de 
broncoespasmo. 

"Por primera vez vi lágrimas en los ojos de algunas personas que estaban a su alrededor. Personas que, me di cuenta 
durante este periodo de hospitalización, le querían sinceramente, como a un padre. Todos éramos conscientes de que la 
situación se había deteriorado aún más y de que existía el riesgo de que no saliera adelante". 

"Tuvimos que elegir entre parar y dejarle ir o forzar e intentarlo con todos los fármacos y terapias posibles, corriendo el 
altísimo riesgo de dañar otros órganos. Y al final tomamos este camino", explica Alfieri en la entrevista, subrayando que 
la decisión fue del Papa. Como en tantas otras ocasiones: "Desde el primer día nos pidió que le dijéramos la verdad y 
quiso que le dijéramos la verdad sobre su estado". Incluso en la comunicación, relata el médico, "enviamos el parte médico 
a los secretarios y ellos añadieron el resto de información que luego el Papa aprobó, nunca se cambió ni se omitió nada. 
Ahora tiene personas que son como miembros de su familia, siempre están con él". 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 25-03-2025 

 



ORACIÓN A SAN JOSÉ POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

 “A ti, oh bienaventurado San José” 

A  ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra 

tribulación, y después de implorar el auxilio de tu santísima 
esposa, solicitamos también confiadamente tu patrocinio. 

Con aquella caridad que te tuvo unido con la Inmaculada 

Virgen María, Madre de Dios, y por el paterno amor con que 
abrazaste al Niño Jesús, humildemente te suplicamos que 
vuelvas benigno los ojos a la herencia que con su Sangre 

adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras nuestras 
necesidades. Protege, oh providentísimo Custodio de la divina 

Familia, la escogida descendencia de Jesucristo; aleja de 
nosotros, oh padre amantísimo, este flagelo de errores y vicios. 

Asístenos propicio desde el cielo, en esta lucha contra el 

poder de las tinieblas; y como en otro tiempo libraste de la 
muerte la vida amenazada del Niño Jesús, así ahora defiende a 

la santa Iglesia de Dios de las hostiles insidias y de toda 
adversidad. 

Y  a cada uno de nosotros protégenos con tu constante 

patrocinio, para que, a ejemplo tuyo, y sostenidos por tu auxilio, 
podamos vivir y morir santamente y alcanzar en los cielos la 

eterna bienaventuranza. Amén 

Oración de León XIII, de su Encíclica sobre la devoción a San José. 
 

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos 
has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión de San José, para pedir que les 
concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada 
uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina, 
encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 Papa Francisco  Padre Salvador (hsmi)  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 María Alicia  Víctor y Patricia  Carlos y Sonia  Catalina 
 Luis y María  Rosemarie  María Nelly - Sofía y Pablo 
 Marta y María Gracia  Gabriel Quiroga  Pía Cerda - Francisco Mejías 
 Belén Fernández  Johanna Bufo  Eduardo Ascuí - Patricia Araya 
 Margarita  Isabel Cotena  Paulina Correa - Pamela Aninat 
 Silvia Aninat  Cristóbal Mc Manus  Fernando Aguirre - Andrés García 
 Valentín García  Gabriela Tapia  Pilar Bernales - Patricia Valdivia 
 Miguel  Bernarda Ovalle  Mariela Delgado - Alejandra Ruiz 
 Juan Alejandro  Nora  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda 
 Gloria  Alejandrina  Octavio  Lidia 

LITURGIA COTIDIANA 

DOMINGO 06 

Is 65,17-21; Sal 29; 
Jn 4,43-54 

Ez 47,1-9.12; Sal 
45; Jn 5,1-3.5-16 

Is 49,8-15; Sal 144; 
Jn 5,17-30 

Éx 32,7-14; Sal 105; 
Jn 5,31-47 

Sab 2,1a.12-22; Sal 
33; Jn 7,1-
2.10.14.25-30 

Jer 11,18-20; Sal 7; 
Jn 7,40-53 Is 43,16-21; Sal 125; 

Flp 3,8-14; Jn 8,1-11.. 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15081889_quamquam-pluries.html
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